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La Ciència Històrica acaba de perdcr a uno 
de sus mas destacados cultivadores, en la figura del 
profesor Vicens Vives. A raíz de la muerte del llus­
tre maestro, la Prensa diària y las revistas científi-
cas y de aclualidad han publicado amplios estudiós 
sobre la personalidad del historiador que acabamos 
de perder. Todos los aspectos de su vida, de su ac-
tividad, han sido ampliamente tratados. No obstante, 
Rl·lvrsTA DE GERONA ha de unir su voz a este coro 
unànime que en los medios culturales de nuestro 
país se ha levantado para recordar y ensalzar una 
personalidad científica cuya valia difícilmente se pue-
de ponderar en toda su amplitud. 

El maestro que ha, creado a su alrededor una 
escuela de estudiós históricos, el que ha transforma-
do los mélodos historiogràficos, el que desde la cà­
tedra, el libro o la revista ha tratado raagistralmente 
del pasado de la humanidad, para REVISTA DE GERONA tiene un valor mas, un valor objetivamente 
inferior a los universalmente reconocidos, però subjetivamente nos interesa a nosotros mucho, y 
es que Vicens Vives fue gerundense. Però no fue solameute gerundense por nacimiento y por ha-
ber residido en nuestra ciudad y provincià, sinó también por haberse sentido siempre ligado a las 
inquietudes de nuestra tierra. 

Sus primeros pasos por el camino de la investigación històrica, al poco tiempo de aban­
donar las aulas universitarias, los da en el Archivo Municipal de nuestra ciudad. La historia de 
Gerona y sus comarcas es para él tema de estudio en repetidas ocasiones. 

En 1936 colabora con otros jóvenes gerundenses en la revista Victors, publicación mensual 
que vio la luz en nuestra ciudad en los primeros meses de dicho ano, y en la que hacían sus pri-
meias armas algunos jóvenes gerundenses que después habían de alcanzar indiscutible prestigio 
en cl campo intelectual. 

Al crearse el Instituto de Estudiós Gerundenses, Instituto que venfa a continuar el espírítu 
de la REVISTA DE GERONA del siglo pasado, Vicens Vives figura entre los socios fundadores y pu­
blica en sus Anales el fruto de sus investigacioncs en el Archivo Municipal de Gerona. 

Al restaurarse los Juegos Florales de Gerona, Vicens Vives forma parte del Jurado Califi-
cador. Nunca regateó su colaboraciòn en las empresas culturales gerundenses, y en diversas oca­
siones formó parte de Jurados de Premios históricos, pudiendo recordar en estos momentos su 
presidència del magno Certamen celebrado en el Palacio de Peralada en el verano de 1953, y màs 
recientemcnte su participaciòn como miembro del Jurado del Certamen Històrico-Literario convo-
cado por el Ayuntamiento de Gerona con motivo del CL Aniversario de los Sitios de 1808 y 1809. 

Una de las notas que màs nos interesa hacer destacar es su estima por la que él llamó 
«escuela de la REVISTA DE GERONA». Por aquel grupo de intelectuales gerundenses que a finales del 
siglo pasado creo en Gerona y sus comarcas un clima cultural difícilmente igualable en una capi­
tal de provincià de la importància de Gerona. 

Vicens Vives, en el prologo de la obra de Santiago Sobrequés, Jofre VIII de Rocabertl, Se­
nar de Peralada, h'ace resaltar todo el valor de aquella escuela històrica gerundense y destaca su 
entronque con l'a actual generaciòn de investigadores que llama la «nueva escuela històrica ge­
rundense». Nueva escuela històrica que hace revivir el espírítu de aquella generaciòn de la antigua 

REVISTA DE GERONA. 
Nuestra REVISTA DE GERONA, tríbuna abierta para la divulgación de los estudiós locales y 

que cuenta entre sus colaboradores a miembros de dicha «nueva escuela històrica», ha de agrade-
cer esta pública valoraciòn de nuestros estudiós locales. 

Con Vicens Vives la investigación històrica picrde a un destacado e insustituible valor, y 
Gerona pierde a uno de sus màs ilustres hijos y a uno de quienes mejor ha sabido aquilatar las 
grandezas de su pasado. 
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